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PRECIOS DE SUSCRIPCION.

Afio. Hedí». Tr» nwft

Para Vadrid.............. *4o tt»o ' fió.- .
Para c-i Reino.......... . 3io x6o - - 9o¿
Para Canarias...**...... . 38o 190 <*5.
Para Indias......................400 too too.

ARTICULO DE OFICIO. INCIATEUA.

S. M. la Ruma nuestra Señora, su augusta Aladre la Reirá 

Gobernadora y la Serma.Sra. Infanta Doña María Luisa, continúan ■ 
sin ^noredad en su importante salud.:-

: Del mismo beneficio disfrutan SS.AA. los Sermoe. Sres. Infantes.

PARTE ÑO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS,

TVXQUIA.

Constantinopla 18 de Mario.

la Gaceta oficial anuncia que la institución de la milicia (guardia na­
cional), ya establecida en muchas provincias del imperio otomano, ha sido^ 
introducida también en las provincias de Bosnia y de la Herzogovina ; que los' 
habitantes han mostrado las mejores disposiciones, y que no solo se formarán' 
inmediatamente los batallones por medio de quintas, sino que se repartirán en­
tre los. habitantes las sumas necesarias para;'su sostenimiento. El Sultán se ha; 
mostrado muy satisfecho de todo ello.

____ Una parte de la escuadra inglesa ha vuelto de las aguas de Smirna i
Malta : algunas fragatas y bergantines se han quedado en Vurla. Se ignora si . 
el almirante Rowley está en estos buques, ó si ha ido á Malta. Un barco in­
gles ha traído aqui despachos para lord Ponsomby: se dice que contienen nue­
vas instrucciones del gabinete ingles sobre el objeto de la conferencia del 9 de 
Febrero entre el reis-efléndi y los embajadores de Inglaterra y de Francia, y 
que recomiendan á lord Ponsomby: la mayor moderación para con la Puerta, 
sin perder de vista los intereses de la Inglaterra. Se cree, pues, que la escua­
dra inglesa abandonará pronto enteramente el Archipiélago, pues la cuestión 
de los subsidios entre la Puerta y Mehemet-Alí está ya arreglada por el pri­
mer pago del virey. Esta cuestión, y el temor de que la Puerta se decidiese á 
emplear medidas coercitivas contra el bajá, parece haber sido él verdadero mo-' 
tivo de la llegada inesperada de la escuadra inglesa á Smirna, y no el descu­
brimiento de una supuesta conspiración en Constantinopla. Queda, pues, con­
jurada la tempestad pdt ahora; pero renacerá á la primera colisión entre la 
Turquía y el Egipto;Api Sultán y el bajá no se fiarán nunca uno de otro, á

Eur de su aparenté moderación. Tememos que continúe este estado de cosas1 
■ta que se efectúe una separación formal (bajo cualesquiera condiciones) ea- 

txc el súbdito y el Soberano, (G. de Aujsburgo.)

ITALIA,

Roma 1.a de Abril.

La elección del enviado extraordinario que irá á Viene pan llevar el 
písame y las felicitaciones del Santo Padre no está determinada todavía. Se 
cree que recaerá sobre un cardenal. No se publicará el nombramiento hasta 
después de la llegada del conde Esteban Zichy, enviado por el nuevo Empe­
rador. El viage del Santo Padre á Lombardía, de que se había hablado, no, 
se verificará en ningún caso, pues que tenia por objeto principal una entrevis­
ta con el nuevo Emperador. El Papa se propone solamente visitar á Civita- 
vechia, ademas del viage acostumbrado de Castel-Gandoifo.

Ahora se toman medidas serias contra los bandidos, que son el terror do 
loa viageros. Patrullas militares recorrerán los caminos reales como en tiem-, 
po de lo*, últimos Papas. Ya han sido cogidos mucho» malhechora, y se ase-, 
gura que el roto se compone de aficionados..

Lóndrts 18 de AbriL

camaka CE ios loan*.__ Sesión del día 18.

• El,dqque de Wellington entra en la salad las cinco de la tarde, y va á 
colocarse inmediato al lord Canciller que está sentado sobre el saco dé lan»:, 
hablan juntos algunos minutos, y sucesivamente van entrando loslortsiahs- 
downe y Mulgrave, los -cuales sé sientan en los bancos ministeriales. El con-. 
de de Aberdeen, el duque de Bucldngham y el marques de Londonderry ocu-', 
pan lqs bancos de la oposición. Se observa que hay mayor número de Jores - 
del lado de la oposición que del lado del ministerio.

Lord Mílbourne ^ levanta y dice:«Milores: vengo á comunicar áV.SSZ 
que S. AL se ha servido nombrarme primer lord de la Tesorería, y que hoV 
mismo yo y mis compañeros hemos recibido los nombramientos de oficio,-Nos 
creo deber explicara las dificultades que ha habido para la formación del nuo-' 
To.mmBteno, dificultades tan grandes como multiplicadas, y algunas desigra-- 
dablcs. Tampoco juzgo necesario detenerme en declarar los principios que han 
dominado en la composición del actual gabinete, pues basta decir que han si- ,' 
do principios de reforma y de economía, siempre gratos á los verdaderos ami-i 
gos del país. Añadiré que el nuevo ministerio tiene por divisa seguir la- re—, 
forma que se aviene con los deseos y simpatías de la mayoría del pueblo. Ená 
cuanto a las cuesUones particulares ventiladas recientemente en el Parlamento,- 
y.querhan llamado la atención general, quiero decir, las medidas relativas á I». 
Iglesia, permitidme que declare á V. SS., y por vuestro conducto á ia nación; 
entera, que las disposiciones y proyectos del gobierno sobre este punto ten—, 
dran por objeto propagar la verdadera piedad en todos los dominios de S. M.; 
He aquí lo muco que tengo que decir por el momento.

prisa con que se ha formado el ministerio no permitirá presentar á; 
las Cantaras los asuntos con la prontitud que seria de desear, y por lo mismo; 
propongo que se prologuen las sesiones hasta el 12 de Mayo. Yo? pienso que 
en las circunstancias actuales, y supuesto que los miembros del «bínete que: 
han de llevar la vqz del gobierno en la otra Cámara no podrán atar promos 
hasta dicha época, V. Sb. tendrán a bien acceder á mi propuesta.” 1

£1 duque de Richmond-, «La Cámara no puede prorogar sus sesione»; 
hasta una época tan lejana. Yo pido que la prorogacion no sea sino hasta el 
ju de Abril.”

Unlord, que creernos ser lord Avanley ¡ dice; «antes que se Votésobre la. 
moejon de prorogar las Cantaras, deseo hacer una pregunta al noble rúcoa- 
de Alelbourne, y es si tiene certidumbre de ser apoyado por Mr. O’Connell y. 
su partido. Y o se que-en circunstancias ordinarias una pregunta semejante cu- 
diem no exigir respuesta; pero en el día nuestra situaciones extraordinaria. KI- 
lluevo .ministerio, cuando en otra ocas ion" no muy distanre ejercía el poder *u- 
premo, fue combatido con fuerza por Air. O’Connell, y hasta le designó en 
eldü-curso de ia corona , aunque sin nombrarle. Al i objeto es saber en qué es­
tado de relaciones se halla hoy el mismo individuo con los ministros, y bi jo' 
qué condiciones se ha hecho la paz y alianza entre ambas partes. No puede su­
ponerse que el diputado de Irlanda haya renunciado á su sistema de oposición 
sin que se le haya interesado de un modo ó de otro, porque no han pasada 
todavía muchos meses en que Mr. O’Connell manifestaba que no cesaría de 
hacer la guerra á los ministros mientras no 'se anulase el pacto de unión, y 
tus ideas iban hasta á abolir esta Cámara.”

El noble lord lee en seguida varios pasages de cartas de Mr. O’Connell á 
lord Duncannon, y un párrafo de un discurso que pronunció en la asociación 
llamada de. los anti-torys; y prosigue; , ..... , s

«Esté'lénguage no puede mirarse como vago ó indiferente: al contrario, 
es pastante significativo, y ciertamente vale la pena de que él -noble'vizconde 
Melbourne dé á la Cámara todas las explicaciones necesarias.” . : *

lord Broug/iam: »Yo desearía saber.™”
lord Avanley: «Mi pregunta se dirige al noble lord Melbourne.” 
lord Brougham; «Yo me encargo de contestar.” (Grifos: AI órdenl 

Al orden!) .
lord JCation: «La pregunta no se dirige al noble lord Brougham; ¿el 

noble lord se ha levantado para reclamar el orden:”
lord Bruugham: «Seguramente. El reglamento de la Cámara me auto­

riza para reclamar el orden. ¿Cómo podía pensar el noble lord que yo noto- 
maria la palabra sobre el modo con que lord Avanley ha puesto i* cuestión! 
T o interrumpí al noble lord para llamarle al orden ; y en el acto ea que ¡b* 
á. hablar , el noble lord dijo que -su discurso ataba concluido. Entonces va na



«reí necesario llamarle-al óíden; petó mí intención era aconsejar ú mi ilustre 
amigo lord Melbourne que no contestase á la pregunta irregular é intempesti­
va que se le había hecho. Las medidas que presentará el gobierno.demostrarán 
el sistema de política que se ha propuesto seguir mi noble arñigo> | Se ha visto 
jamas interpelar á un ministerio, encargado por$.M-de la dirección da los ne­
gocios del reino, para que declare si ha entablado relacionas, ó si ha.ganado 
á este ó al otro personage! Vo ruego á nii noble amigo que no autorice, con 
Sus respuestas un ejemplo semejante.”

,'Lurd Melbourne: »EI noble lord que me ha dirigido Ta palabra pregunta 
hasta qué' puntó mis opiniones convienen con las de Mr. O’Connell ¡ á lo que 
contesto,que no hay ninguna analogía entre las mias y las Suyas, y me pare­
ce que esta contestaciones la mas simple y categórica que puede darse Pre­
gunta también si yo pienso lo mismo que antes,¿aludiendo sin duda al billde 
represión: respondo que si. Desea saber ademas si yo me he valido dé algu­
nos medios para procurarme el apoyo de Mr. O’Ccnnell, y cuáles son estos. 
Ciertamente ignoro si el Diputado de Irlanda me prestará su cooperación; pe­
ro lo que puedo decir es que no la he soiicitudo. Declaro igualincnte del modo - 
mas formal que ni conpalabras, ni con obras, ni con ninguña clase de con­
diciones he buscado, el apoyo de dicho personage.: Contesto pues de un modo 
negativo á la pregunta del noble lord ¿ 'y si acago le han informado en senti­
do contrario sobre mi conducta, protesto que és falso.” (.Grandes aplausos.)

£1 duque de Buckingham: »No dudo que ahora el pais y esta Cámara 
se desengañarán.de la impresión que pudo haber hecho, la alianza supuesta en­
tre el gobierno y Mr. O’Connell, pues el noble vizconde ha declarado del 
modo mas terminante que obrará según los principios que guiaron su conducta 
la otra vez que fue ministro, con respecto á la Iglesia, y que está dispuesto á 
defender y propagar los sentimientos de piedad y religión. Todo el mundo sabe 
lo que ha dado motivo á la renuncia del anterior gabinete, á saber, la cues­
tión sobre aplicar el sobrante de las rentas eclesiásticas á objetos puramente 
seculares. Yo preguntaré pues sin rodeos al noble vizconde'si piensa proponer 
alguna medida para remediar los abusos en la forma que tienen hoy los diez­
mos de Irlanda, y si juzga que el sobrante de los mismos haya de invertirse 
cri gastos que no tengan el carácter de religiosos.”
' Lord Melbourne-. «Me parece que seria prematuro entrar desde luego en 

esta discusión. La medida de que se trata es demasiado grave para no diferir ’ 
sü examen hasta el momento en que se presente de-úna manera completa. Sin 
embargo , no-tengo dificultad en anticipar al noble duque que me creo com-: 
prometido, y me comprometo á obrar según el principio adoptado por lá- 
Cámara de los Comunes.”

.. Estas palabras quelord Melbourne pronuncia con emoción y fuerza há- ' 
Cen una profunda sensación en la Cámara, y esta aplaude Con entusiasma- 

- El marques de Londonderry: "Como tengo en mis manos úna petición ' 
firmada por 603 protestantes del norte de Irlanda, creó de mi obligación en 
las presentes circunstancias hacer algunas observaciones, y esta obligación es ’ 
mas imperiosa, conociendo ya cuál es el gefe del nuevo gabinete, y las in- ' 
tenciones del ministerio sobre el sobrante de las rentas eclesiásticas. Ruego 
pues á la Cámara que me permita presentar esta petición el primer jueves des- 
pttes de espirado el término de prorogacion que ahora se determine: si quisiera 
ir mas lejos , podría preguntar si los hombres que han ascendido al poder por ’

. la indulgencia de los conservadores y por medio de promesas ilusorias-hechas 
i Mr. O’Connell, son capaces de dirigir los negocios públicos. Entre tanto me 
consuelo con oir de la boca misma del noble vizconde que ha dado un veto 
absoluto á Mr. O’Connell y á su partido.”

Lord Melbourne: »Yo no he empleado la palabra veto-, solamente he 
dicho que no había dado ningún paso para ganar el apoyo de Mr. O’Connell, 
ni hecho pacto alguna” ..

El marques dé Londonderry «Estoy plenamente convencido de qué 
todo pacto con Mr. O’Connell y sus partidarios seria una calamidad pública.”
• _ Lord Melbourne: «No me opongo á 1a proposición del noble duque de 
Richmond sobre pringar las sesiones hasta el 3tí de Abril, mientras se en­
tienda que ningún asunto de gravedad se tratará antes del 12 de Mayo.”

. La Cámara acuerda prorogar las sesiones hasta el 30 de Abril.

■■ El Sr. Henrique Orey, conocido con él nombre de vizconde Howick, 
ha prestado juramento de órden de S. M. en calidad de individuo del consejo 
privada

S. M. en consejo privado ha declarado al marques de Lansdown lord 
Presidente del consejo.

: ■ El vizconde Palmerston, lord J. Russel y Mr. Ch. Grant han prestado 
juramento en calidad de primeros secretarios de Estado de S. M.

El R«y en su consejo ha nombrado á str Ch. P. Thompson Presidente dé 
«oaoision del consejo relativa al comercia

VXAHCIA.

Parle 18 de Abril*

cIxaia si toa diputados__ Sesión del dia 11 de Abril.

Mr. L»cave Laplagne lee un informe sobre el proyecto de ley relativo i 
la organización del Consejo de Estado. Después de extensas consideraciones,* 
concluye ia comisión aconsejando que se repruebe la ley por ser incompleta, 
hallándose separada de la de atribuciones.

La órden del día es la discusión sobre el proyecto de ley relativo al tra­
tado con los Estados Unidos.

Mr. Pataille: «La Carta, señores, determina que él Rey es el único 
representante del pais en sus relaciones con los gobiernos extrangeros, el úni­
co á quien compete tratar con otro Estado en toda eventualidad posible, y 
aun cuando versen las cuestiones sobre reconocer y liquidar deudas con Fran­
cia, porque aun en este caso el Rey firma un tratado, y esta calificación de la 
Carta es decisiva.”

. £1 orador reconoce sin embargo que la regla general que acaba de esta-’

”■ Mecer puede sufrir excepciones; y reCpnóciendo la justicia- délas reclaüucio- 
itésamcricanas, termina su discurso'del modo siguiente:

, «Cori; frecuencia hemos estado en pugna con lá administración de rues- 
tio pais: pero permitidme, señores, que os manifieste mi pensamiento r.ci toda 
sn extensión. Creó que unos obraban por mera imprudencia, y otros’movidos 
por un.sistema que tenia por objeto absorber todos los poderes éñ la omru’po- 

> tencia de la Cámara, Y decidme,-os ruego: «no retratará hoy.de extender ese 
sistema de omnipotencia de la Cámara á nuestros negocios extrangeros! Me 
limito' á haceros efta reflexión de que emana la pregunta siguiente.- < Crecía 
.vosotros que la Francia será mas feliz., mas fuerte, mas poderosa cuando la 

* acción de su gobierno, mis y mas debilitada en lo interior, se anule entera- 
- . mente en lo exterior! Yo uo pienso asi, señores, y voto á favor del provec­

to de ley.” -
. Mr. Desabes pronuncia contra el proyecto de ley un largo discurso, fre­

cuentemente interrumpido por la asamblea, que manifiesta poco deseo de es­
cucharle.

Algunas voces-. «Al Monitor.1?
Otras: «Que se cierre la discupofl.” \
Mr. Desabes concluye dé esta nqaiiera:'«No veo otro medio de salir del 

mal paso en que cstatnos empeñados que aplazar para la próxima sesion-él 
exámen del proyecto de ley sometido á vuestra deliberación, y tal es la pro­
posición formal que hago á la Cámara.”

Mr. Ducos (de la Girondc): «l!n inmenso debate está abierto en esta 
Cámara, donde re ventila una cuestión mas grave todavía, la del honor del 
país; cuestión que se enlaza necesariamente con dos intereses fundamentales, 
el tesoro y la dignidad nacional. Todo el que seriamente pretenda contribuir 
ai esclarecimiento de la verdad en lá discusión presente, tiene que responder 
sin rodeos de su desinterés y de su buena fe política. Como hombre nuevo en­
tré vosotros, mi existericia política Comienza hoy mismo, sin que lo pasado 
pueda imponerme obligación de ningún género para lo sucesivo. Y resuelto i 
profundizar el estado de la cuestión, á investigar la verdad, á apoyarla, á 
defenderla, amante de nuestras libertades, devorado del deseo de ser útil á 
mi pais, sin compromisos de ninguna especie, como sin vínculos que me li­
guen ániúgunpartidoi no. seguiré eti esta Cámara sino las inspiraciones de 
mi alma y los consejos de mi razón. For lo mismo mi primer voto en esta 
asamblea fue para oponerme al orden del dia motivado, y mis primeras 
frases para hacerlo á uñ proyecto del ministerio, pues si su política estriba en 
la resistencia, la mía invoca los progresos. Como diputado de una ciudad co­
merciante y marítima,; debo consultar sus intereses. Yo veo su puerto desier­
to, sus almacenes ociosos, sus muelles condenados á un silencio sepulcral. To­
do allí me habla de: su prosperidad pasada : todo de su larga; y dolorosa ago­
nía presente. ¿ Qué necesidad tengo de investigar las relaciones mercantiles que 
le quedan! Apenas veo scis_ú ocho buques cambiando sus productos con 
los de los Estaños Unidos de América. Pero i qué digo! Yo no atiendo á eses 
intereses cuando re trata de la dignidad de mi pais. Si aquellos me ordenasen 
faltar en lo mas mínimo á nuestros' más justos sentimientos nacionales, me 
veríais, señores, repudiar lleno de amargura un mandato que seria entonces 
mi vergüenza, como ahora es mi orgullo.

«Sentadas estas premisas, digo pues, señores, que la cuestión de la deu­
da americana es el último desafió que presentan las ideas antiguas á la civili­
zación moderna, y contiene en su vasto seno importantes cuestiones de políti­
ca, de moral y de economía.

«Quiero colocar la cuestión en el mismo terreno á que el señor ministro 
de lo Interior la ha traído, y me pregunto con la imparcialidad debida. «¡Es - 
fundada la redamación de los Estados Unidos! ;Su crédito es legítimo!” Re­
sueltas afirmativamente estas cuestiones: ¡debe la Francia pagar! Tales son las 
tres proposiciones que con vosotros debo discutir.

«Dos cuestiones bien distintas contiene la primera proposición, las cua­
les re reducen á saber: l.° si debe la Francia; y 2.°qué es lo que la Francia 
debe. Para resolver aquellas cuestiones, es fuerza examinar ios hechos.”

En seguida entra el orador en la relación de los hechos ya conocidos y 
en la historia de las negociaciones, citando aquel pasage de un informe presen­
tado á Napoleón el 5 de Febrero de 1813: «Parece que el ministro ameri­
cano está obligado por sus instrucciones á pedir resarcimientos á la Francia,. 
como también á la Gran Bretaña;” y después de haber discutido las diversas 
categorías en que el proyecto de la comisión divide las reclamaciones, res­
ponde á los argumentos que contra las mismas se habían presentado en el curso 
de la discusión, y particularmente á los que re habían deducido de la antigüe­
dad de los créditos y lo dilatado de las negociaciones. «En los dias de pros­
peridad, dice Mr. Ducos, nos hallábamos poco dispuestos á satisfacer á esa* 
reclamaciones y aun á escucharlas: en épocas de desastres, carecíamos de me­
dios: sobrevinieron crisis y revoluciones que añadieron obstáculos violentos ¿ 
los otros naturales y no despreciables de la negociación; y cuando llegamos 
por fin al término de ella, cuando hemos tenido la culpa de esa lentitud, 
nosotros mismos la invocamos en nuestro favor, y decimos á nuestros aeree-; 
dores que no les debemos, porque ha trascurrido demasiado tiempo desde que 
las deudas re contrajeron.

«Pero, señores, si mi probidad reconoce la deuda, no por eso re creé 
que soy defensor del tratado de 1831. Yo creo que los intereses de la Francia 
no han sido mejor defendidos por nuestra diplomacia que su dignidad nacio­
nal ; mas como los que en aquellas solemnes estipulaciones intervinieron es­
taban para ello revestidos de un derecho que les habia trasmitido la corona, 
estáis plenamente autorizados para acusarlos de imprevisión y de impericia, 
dado que no podéis desaprobar en perjuicio de un tercero lo que han hecho en 
virtud de un mandato regular. (Agitación en diversos sentidos.') Sí, señores;’ 
los ministros de 1831 violaron todos sus deberes celebrando sin el consenti­
miento de la Cámara un tratado que envolvía el otorgamiento de subsidios, 
y esperando desde 1831 hasta 1834 P'ra solicitar en la misma asamblea su, 
concesión. Los ministros actuales han cometido también la falta de no presen­
tar esc tratado cuando se abrió la presente legislatura, con lo que habrían sin 
duda prevenido el mensaje del presidente Jackson que tan justamente ha irri­
tado los sentimientos de amor propio nacional. Deseo que la responsabilidad 
del tratado no sea un peso que abrume la conciencia de sus autores, y qué es­
ta idea no turbe su sueño; pero no puedo transigir con los que no respeten el 
maravilloso mecanismo de nuestra constitución. No debe la Cámara' negar su



«aaquisoalggbiérao sino. en. circunstancia»- mucho mas importantes que lude, 
que se trata-, pues aunque su derecho es incontestable, carecería dé sentido po­
lítico si de él hiciese tan peligroso, abuso. Si la Cámara hace valer su preroga- 
tiv* solo por hacerla valer, disminuye la magestad y la dignidad de la corona 
en tos países extrangeros; y hé aquí por qué el Parlamentobritánico jamás ha 
usado de ese poder terrible. No quiero yo que á peso de oro se compre la alian­
za de pueblo alguno; pero.si nuestros padres derramaron por uno de ellos su 
sangre en los campos de la libertad; si ese pueblo ha fraternizado con noso­
tros en las personas de nuestros mas ilustres ciudadanos, no quiero que se nos 
empeñe en una lucha para ambas partes deplorable. Y finalmente, si la exis-; 
Cencía de 20 ciudades cuya prosperidad depende de las manufacturas, y si la 
suerte de 5009 artesanos está interesada en la cuestión, nc consentiré en im­
prudentes demostracicnes. No, señores: no quiero yo que I3 Santa Alianza en­
tone cánticos de alegría al ver desunirse por una cantidad cualquiera de dinero 
dos pueblos libres y generosos: la libertad del.mundo y ios progresos sociales 
me parecen de un valor infinitamente mas grande.”

El Sr. ministro de Instrucción pública: »No me propongo, señores, 
entrar en este momento en la discusión; pero el Sr. preopinante ha querido 
que recaiga sobre los ministros que firmaron el tratada de 1831 cierta respon­
sabilidad oscura que no ha explicado, y cuyo sentido no he podido Compren­
der. No ignora la Cámara que los individuos que actualmente componen el 
gabinete no son los qué .firmaron el tratado, sino que lo fue por un ilustre1 
general, que hizo en aquella época y continúa ahora prestando interesantes, 
servicios i la patria; pero al presentar el mismo tratado á la Cámara, y de­
fendiéndole en ella-, los ministros han obrado en la firme persuasión de que 
solo una responsabilidad general y política, que acompaña á todos los actos 
del poder, .pesaba sobre los que firmaron aquellas estipulaciones.”

Mr. Ducos vuelve á tomar la palabra para satisfacer al Sr. ministro de 
Instrucción pública, y dice que como terminación de cuentas es partidario del 
tratado; pero que como transacción política no le puede defender.

Los Sres. Lafitte, O. Barrot, Auguis, Meynard y el Sr. Presidente con­
curren á aclarar las explicaciones de Mr. Ducos, con las cuales manifiesta 
Mr. Guizot quedar satisfecho.

Se levanta la sesión á las cinco y tres cuartos de la tarde para conti­
nuare! dia 13 la discusión general.

____ El conde de Pablen, nuevo embajador de S. PetersburgO cerca de la cor­
te de Francia, es tio del conde de Medem, actual encargado de negocios en 
esta capital. -

.___F.l Times habla con tono tnuy amargo de la alianía de lord Russell con
Mr. O’Connell. Dice que este pide condiciones humillantes para la Inglaterra, 
qué quiere levantarse ¿.dictador de Irlanda, disponer de los empleos.en favor 
de sus compatriotas, disminuir las prerogativas de la corona, y con 60 Dipu­
tados que tiene á sus órdenes, dictar leyes al min'sterio. De ahí resultará, se­
gún dicho periódico, que los nuevos ministros habrán de apoyarse, no preci­
samente sobre los whigs, sino, lo que es mas, sóbrelos ultra-radicales,que es 
un partido verdaderamente destructor, y cuyas exigencias acabarán con las 
instituciones políticas y eclesiásticas del Estado. Tan triste perspectiva de co­
sas parece al Times que ha de producir consecuencias ominosas para la Ingla­
terra si la Providencia, dice, que siempre ha preservado los intereses de la na­
ción británica, no convierte en esta Ocasión los corazones de los hombres des­
caminados, inspirándoles ideas prudentes y moderadas, y no mira por el bien 
del pueblo ingles en una de las circunstancias mas difíciles y espinosas en que 
jamás se ha encontrada

.. Resulta de las investigaciones hechas por el Dr. Chevalier, miembro de 
I: academia de Medicina, y de Mr. Boys de Loury, que durante siete años han 
: ido procesados 2/3 individuos por crimen de envenenamiento, de los cuales 
I7Í han sido absueltos y 102 condenados. Los motivos de estos delitos han 
sido 28 por interes, 24 por libertinage, 15 por venganza, 10 por celos y 6 
por locura.

ESPAÑA.

Habana 16 de Febrero.

Concluye la exposición de las tareas de la Real sociedad econímicd.

Biblioteca.

En órden á la biblioteca de la corporación, la comisión de visita, deplo­
rando como todas el mal estado del establecimiento, ha propuesto mejoras que 
no han podido acometerse por lo costoso de la empresa. Destinados están en 
el año para su aumento un ejemplar del reglamento de la Real junta superior 
de Farmacia de la isla; otro de la práctica criminal ordenada por el Sr. audi­
tor D. Modesto Cacho Negrete; un diccionario de química de Cadet, remitido 
ála sociedad por el amigo D. José Estevez; otro ejemplar de la memoria 
sobre la naturaleza y usó de la moneda, escrita por D. Juan Justo Reyes, y 
las que ha dirigido el Sr. D. Ramón de la Sagra sobre la institución agróno­
ma de esta ciudad.

Beneficencia.

A la junta de gobierno de la Real casa de Beneficencia se ha mandado 
pasar un proyecto del Sr. coronel D. Joaquin de Miranda y Madariaga, sobre 
que se encargue el cuidado y régimen interior y económico del departamento 
de mugeres á una ¡unta de señoras por las notorias ventajas que de esto resul­
tarían á la casa, las cuales fueron recomendadas por la junta con el parecer 
del autor de la mocion, del Sr. censor y del presente secretario.

Correspondencia;

La sociedad ha recibido este año la comunicación que se sirvió hacerla
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el Excmo. Sr. intendente general' del ejército , sobre la renovación de empleos 
de la Real junta de Fomento de agricultura y comercio: por convite de S. E. 
asistió á los exámenes de las escuelas náuticas y lancasterianas establecidas en 
el pueblo de Regla, bajo la protección de la Real junta: y siguiendo el curso 
de su ordinaria correspondencia, ha remitido la sociedad ejemplares de sus 
memorias, recibiendo una de la sociedad de Filipinas y otra de la de Cádiz; 
del mismo modo ha sido invitada á establecer correspondencia con la resta­
blecida en Santiago de Galicia; y por último recibió una memoria escrita en 
francés por el Dr. Halphen, sobre el cólera padecido en Nüeva-Orleans, cuya 
traducción está encargada al amigo D. Angel José Cowley, habiendo contes­
tado oportunamente de un modo gratulatorio, y acordado despachar patentes 
de socios corresponsales al citado Dr. Halphen y al amigo D. Juan Bautista 
Sagarra, residente, en Cuba.

Instrucciones para los Sres. Procuradores á Córtes.

A invitación del Gobierno se ocupa lá sóciedad por medio dé una co­
misión , compuesta de los Sres. censor y Dr.. D. Lucas de Ariza , de exten­
der un proyecto de instrucciones para auxiliar á la comisión del rartio, nom­
brada por el Excmo. ayuntamiento:

Elogios pSstumor.

Pendiente el elogio del Sr. D. Alejandro Ramírez, y habiéndose excu­
sado el amigo que estaba nombrado, se eligió en su lugar al Dr. Ariza, que sé 
ocupa de su formación. El R. P. Fr. Ambrosio Herrera evacuó el del Exce­
lentísimo Sr. D. Angel Laborde, comandante general del apostadero, á satis­
facción completa de la ¡unta, que acordó sú impresión en la memoria del aña

Informes sobre privilegios.

Pasados á la sociedad por él Excmo. Sr. presidente, gobernador y capí- 
tan general diversos expedientes sobre privilegios de introducción , se han eva­
cuado favorablemente el que trataba del establecimiento de carriles de hierro 
desde el muelle de Casilda hasta la ciudad de Trinidad, solicitado por Don 
Santiago Vate, y examinado por los Sres. marques de la Cañada Tirry y bri­
gadier D. Juan. Montalvo y O-Farril, que con un celo laudable en pocas no- 
ras informaron también acerca de otra petición del Sr. administrador general 
de la Real renta de correos para poder establecer dos buques de vapor desdé 
él muelle de S; Francisco hasta Marimelena con destino al trasporte de per­
sonas, carruages y caballerías; proyecto útilísimo recomendado por la socie­
dad, y que seguramente obtendrá el beneplácito de las autoridades locales; 
Del mismo modo recomendó la sociedad la concesión de privilegio al briga­
dier D. Lázaro María Ferrer para el establecimiento de un ómnibus ó cocha 
diligencia en el camino de Guanabacoa.

Diputaciones.

Las diputaciones de lo interior no ofrecen graves consideraciones en reí 
período de este informe. La de Puerto-Príncipe remitió á principio aciano la 
cuenta de sus ingresos y gastos y resultado de los exámenes de las escuelas de 
la ciudad. La de Sancti-Spiritus pidió la revalidación de diversas patentes atra­
sadas, y el libramiento de otras nuevas. En la de Villa-Clara ha sido incor­
porado el bachiller D. Juan Antonio Pascual, con especial encargo dé vigilar 
é inspeccionar la escuela restablecida en la villa á beneficio de las exquisitas 
diligencias é ilustrados oficios del mismo Pascual. Y en la villa de S. Anto­
nio acaba de establecerse una nueva diputación á instancias de varios vecinos 
propuestos por el caballero D; Juan Robles, individuo de esta corporación; 
cuyo patriotismo y celo laudable quedan auténticamente acreditados en este 
proyecto, de que pueden resultar incalculables ventajas á la propia villa, si no 
desmayan los vecinos en el entusiasmo con que le han abrazado y realizada 
felizmente. , .

Conclusión-.

Este es el resúmeii histórico de nuestras tareas en el año, en que tanta 
jr tan activa parte ha tenido el Excmo. Sr. D. Juan Bernardo O-Gavan, nues­
tro benemérito director, auxiliado por los demas Sres. ministros y. miembros 
útiles de la corporación. No es ciertamente un cuadro acabado, de perfección 
económica; pero tampoco es el denegrido que representara la degradación ó iá 
inacción ominosa que otro tiempo lamentaron sus mismos protectores. Perse­
verando en sus nobles esfuerzos; asociada á su instituto la administración; sos­
tenida por esta y á merced de su franca y cordial cooperación, el bien de que 
estamos encargados habrá de aumentarse, acelerarse ó completarse, y todos 
los obstáculos que hasta ahora lo impidieron, desaparecerán necesariamente á 
la voz de una ¿soberana decidida á proteger todo lo que es útil.

Madrid 30 de Abril-.

Partes recibidos en la. secretaría de Estado y del Despacho de la Guerra.

El Sr. Secretario de Estado y del Despacho de la Guerra desde Estrila 
én 24 del actual dice al general inspector de caballería encargado interina­
mente de la misma secretaría lo que sigue:=Sxcmo. Sr.; Las fuerzas enemigas 
cbhcentradas en Olíate según dije á V. F„ en mi último parte, se dividieron 
tan pronto coino supieron mi llegada á Vitoria, y renunciando al ostentoso 
recibimiento que se proponían hacer en aquella ciudad al enviado ingles lord 
Eliot, huyó el Pretendiente á encerrarse con 4 batallones en Segura, mien­
tras que Zumalacarregui, cruzando precipitadamente la Borunda por Aizazua; 
te dirigió á su favorito refugio de las Amezcuas.

El valle de este nombre formado por i a áspera y encumbrada s'eira ce 
Andía, v por otra parte no menos elevada y escabrosa, otrece en su tunde» 
una serie cd interrumpida de ventajosas posiciones, tanto mas fáciles de des-
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putar, cuanto que ¿'espaldas de cada una existen -á derecha i izquierda puer­
tos mas ó menos practicables para subir á las indicadas sierras. Ésta topogra­
fía particular hace mirar á los rebeldes como su objeto' de preferencia la con­
servación de esta parte del pais, y de aqui la voz común extendida-en~ nuestro 
ejército de que los pueblos situados en dicho valle son los que encierran los 
principales recursos dei enemigo, y los que por consiguiente desean- general­
mente: las tropas ver entregados á las llamas.

El temor dé que esto se realizase, había llamado ahora sin duda allí á 
Ziimalácarregui; pero .ni esa medida entraba en esté momento en mis miras, 
ni-en ningún caso, me permitía ejecutarlo mi palabra empeñada en la proclama 
qué dirigí desde Vitoria á los habitantes de estas provincias-, en que les ofrecía 
rio recurrí ráprovidcncias tari, violentas antes dél plazo de 15 dias. Con todo 
eso, luego que al llegar el 19 á Salvatierra supe que Zumalacarregui se halla-' 
ba con la mayor parte de sus fuerzas en aquel célebre valle, resolví marchar 
hacia él para', privarte del prestigio'de inéxpúgnabilidad que trataban de ase­
gurarle, y hacerle conocer que podría y sabria llevar allí el espanto y el ex­
terminio siempre y cuando conviniese á la causa pública y entrase en mis 
combinaciones este paso. _ ' -
. Con este fin hice avanzar el 20 desde dicho punto sobre la Borunda al 

general Eedoya á la cabeza de algunos escuadrone dé caballería , sostenido por. 
la brigada provisional de infantería del ejército de operaciones del Norte, al 
rilando del coronel D. Froilan Méndez Vigo, mientras que el resto de las tro­
pas formadas en diferente columnas se apoderaban del puerto de Contrasta, 
como lo yerifiqaron sin encontrar el mas pequeño obstáculo. Ocupada la cresta 
del puerto hice que se me reuniese dicha brigada provisional , y que volviese. 
¿ Salvatierra la,caballería que había llegado en su movimiento sobre Olaza- 
goítía, donde habla tiroteado un corto rato con un batallón enemigo álti si- 
tuado.para cubrir la marcha de Zumalacarregui. La mía continuó hasta el pue- 
bló d:e Contrasta, situado á la cabéza del valle de las Amézcúas ,’én cuyo' 
punto hice alto, pasando la noche el ejército, campado en el mejor órden. 
A la mañana siguiente me puse en movimiento, .aparentando que trataba de 
penetrar hqsta el, fondo del valle, y para deslumbrar mas al enemigo hice so­
bre-lá marcha ún cambio de frente qué amagando su izquierda debía confir­
marle en aquella idea, al paso que meditaba 1c necesidad de desalojarle á viva1 
fuerza del puebla de Eulate, adonde había replegado un batallón que había- 
mantenido á mi frente durante la noche en Larraona. Bastó, pues, una peque­
ña demostración de ataqúe por parte de nuestras guerrillas, para que el enemi­
gó dejase en nuestro poder el indicado' pueblo de Eulate, continuando su re­
tirada sobre Baquedano, Berindario, Zudaire y Artaza, donde tenían recon­
centradas sns fuerzas en número de 11 batallones.

En tal estado hice tomar posición én el valle i la división del general 
Córdoba con su izquierda apoyada en Eulate, én cuya disposición se mantuvo 
hasta que todas las demas tropas, desfilando por su retaguardia, subieron el 
puerto de Eulate, cuyo movimiento siguió después dicha división por medio 
fle úria-bella operación-por-escalones. De este modo quedé dueño de los pun­
tos elevados de la sierra de Andía, y-dominando los puertos que á ella suben 
desde las Amézcúas, sin que los enemigos hubiesen podido oponer á esta.ope­
ración mas que algunas compañías que trataron de subir por el puerto de Zu­
daire, que fueron rechazadas sobre el valle; pero siendo ya muy entrada la 
tardé, y faltando absolutamente el agua en aquellas elevadas cimas, mevj en 
la precisión de dirigirme á campar á las inmediaciones de la venta de Urbázaj 
iituada á una media legua de dichos puertos.

El 22 á las seis de la mañana emprendí de nuevo mi movimiento, do­
minando como la víspera las cumbres. Mi intención era dirigirme á Estella; 
porqueta absoluta falta de subsistencias lo exigían, tanto mas, cuanto que 
mi objeto principal estaba ya cumplido desdeél dia anterior en que había de­
mostrado al enemigo que podía penetrar en las Amézcúas, y ocupar ó des­
truir sus pueblos á mi placer, á pesar de la reunión de sus fuerzas. Con está 
idea continué mi marcha al través de los intrincados bosques que cubren la 
expresada sierra de Andía, hasta salir sobre el puerto de Artaza, cerca del 
fciial me hizo conocer el fuego de los tiradores rebeldes que Zumalacarregui 
trataba de .oponerse decididamente á mi movimiento.

Era la primera vez que yo pisaba aquel terreno j pero en medio de la fal­
ta de noticias y de la imposibilidad de urí> reconocimiento prévio detenido, 
conocí la importancia de ocupar un elevadísimo peñasco que domina la sa­
lida-dél puerto, y al qüé trié dirigí á la cabeza de dos batallones, á tiempo 
que ya los enemigos trepaban su cima. Prevenidos asi en su designio fueroit 
arrojados de aquel punto interesante,- cuya posesión me permitió ordenar que 
parte dé la división Aldama desembocase por la izquierda sobre el terreno di- 
ficil, pero mas despejado, que ocupaban las fuerzas enemigas en lo alto dei 
citado puerto. El expresado general marchó decididamente á la cabeza de sus 
tropas; pero el vivo fuego que el enemigo concentraba sobre la angostura por 
donde debía verificar su salida, hacia esta sumamente difícil y peligrosa.

Nuestras tropas resistieron sin embargo este rudo choque dando lugar á la 
llegada del general Córdoba, quien después de haber recibido mis órdenes, se 
dirigió inmediatamente prolongándose • por la izquierda del general .Aldama 
amenazando envolver la posición del enemigo. Esta Operación se ejecutó con 
tanta inteligencia eoírio denuedo, distinguiéndose muy particularmente el 2.° 
batallón del regimiento voluntarios de Aragón, 2.a ligero, mandado interi­
namente por el teniente coronel graduado D. Fernando Fernandez de Córdo­
ba , que cargó á la bayoneta con un órden y decisión muy recomendable. Des­
dé éste momento principiaron á vacilar los rebeldes: alguno dé sus batallones 
se dispersó completamente, y si bien sostuvieron con tenacidad el bosque en 
que apoyaban su izquierda, no tan solo cedieron el campo de batalla, sitio que 
se vieron forzados á dividirse, retirándose una parts sobre el puerto de Arta- 
bia, mientras los otros sé precipitaban en desorden por el de Artaza, por 
donde habian subido, abandonando cargas de municiones, de que se apodera­
ron. nuestras tropas.

La falta absoluta de subsistencias no me permitió perseguir al enemigo, 
y bajar como hubiera deseado á los valles para sacar todo el partido posible 
de su derrota; asi que-hube de continuar mi marcha sobre Estella, dirigién­
dome poí el camino de Abarzuza. Las tropas llegaron á aquel punto á laa

once de >la; noche ,-í excepción de la brigada provisional que pernoctó en 
Abarzuza, donde se mantuvieron hasta la mañana siguiente.' Tántgó motivo* 
dé'estar-satisfecho de esta expedición que me ha hecho conocer la situación fí­
sica y moral de un enemigo que en el país donde ejerce mas influencia, en 
uno de los terrenos mas quebrados y mas embarazosos para el movimiento dé 
una columna muy considerable, no supo disputar un paso que se ime presenta­
ba muy difícil, ni defender una fuerte posición que les hubiese ofrecido la* 
ventajas mas considerables.

He quedado contento del buen espíritu manifestado en general por la* 
tropas. La pérdida de los. rebeldes según las'noticias dadas. por los que se pa­
saron después de la acción á nuestras filas , asciende í 400 hombres fuera de 
combate: lá mia consiste eri 2 oficiales y 27 individuos de tropa muertos; y 
en dos gefes, 15 oficiales y 150 hombres heridos: tengo el sentimiento de con­
tar en el número dé .estos últimpsál valiente brigadier D.Antonio Seoane, 
que en él momento de ¿levar con la bizarría que acostumbra sus tropas á la 
carga, recibió un balazo que le atravesó un tobillo. Debo' recomendar .igual­
mente la conducta^ del teniente coronel D. Fernando Fernandez de Córdoba, 
que mandaba interinamente el segundo batallón de' voluntarios dé Aragón,' 
2.® ligero, la del capitán P. José Solane, que mandaba la compañía dé ca­
zadores del primer batallón del regimiento de Zaragoza • también mé. han sido 
útiles los’servicios del capitán D.'Jóse Nuñez Arenas, que dirigió con acier-' 
fo y buen efecto cuatro cohetes á la corigféve de los-qúé-saqué de Vitoria con 
él objetó de practicar un ensayo al frente del enemigo.
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Reglamento que S. M. mandó observar en los colegios militares de Alcalá dé He­
nares, Válládoltd y Granada para la educación é instrucción de los cadetes del ejer­
cito: edición de 1832» Un cuaderno en á 4 r*« rústica.
•—-Relación de la .calentura biliosa remitente amarilla que se manífé>tó en Flladel» 
na en él año dé 17>7J, por el Dr. Benjamín Rush, traducida de la segunda edición» 
pos tomos en 8.® marquüla, impreso en 1804* á 22 rs. rama y 35 pasta carmín. Esta 
edición se halla enriquecida con varias notas critícas que pueden contribuir % íímtfar 
lá obra; alguoas observaciones de la historia de la referida calentura que se maniu-sto 
en Filadelfia por lósanos de 1794 y ,98; el origen de la calentura maligna biliosa o 
amarilla de Filadslfia con los medios'de preservarse de ella, y una exhortación á los 
ciudadanos de esta ciudad, que contiene nuevas pruebas del origen domestico de la'fa- 
lentura, con algunas observaciones dirigidas á manifestar que el dar crédito á ésta opi­
nión • disminuye la mortalidad precaviéndola repetición del mal. Contiene ademas 
un extenso catálogo de rodas las obras, tanto españolas como éxtrangeras que se h^n 
publicado sobre la fiebre amarilla»
- —Realidad en ilusión; melodrama en verso castellano por D. Juan Bautista de Ar- 
fiaza. Un cuaderno en 8.°, impreso en I&23, 4 8 cuartos en rústica.
* ■' Sepiílvedae'(Joannis Genes»!) cordubensisópera, tú;nedita, túm inedita, accu- 
ranre regia historia: academia: Matriti, anno 1789. Tres tomos en 4*° mayor 4 89 rea­
les rama y 144 pasta común. £sra preciosa edición de Sepúlveda, dirigida pur la Real 
academia de la historia, contiene los 30 libros de la historia del Emperador Carlos v. 
cuyo retrato acompaña: otros «jete-libros de comentario de las cosas españolas en «i 
nuevo mundo, y tres pertenecientes 4 la historia de Féfipe ix desde 1556 basta 1564, 
con varias epístolas de Sepúlveda 4 Melchor Cano, y de este y de Paulo Mi nució a 
^epúl'yeda.'Básta'la importancia de las materias indicadas para realzar el méritQ 'd» 
esta obra, escrita en todas sus partes con la maestría que es de suponer en un üumbre 
tan acreditado como Sepúlveda por sus conocimientos en las humanidades, y singular­
mente en el jdioma latino.

jHistoria dt los reinados deNervay Trajano % traducida del francés por D. Jo*e' 
Presas, la que acaba de imprimirse y publicarse en Madrid por D. Marcelino Calero y 
Portocarrero: iin tomoen 4-° con 30 pliegos de bella impresión y buen papel. Se haüa 
de venta en la misma imprenta de Calero, calle del Ave María, y en la librería de la 
viuda de Cruz; frente i las covachuelas, á 16 rs. en rústica, También se hallara en, 
las librerías siguientes: en Barcelona, en la de Piferrer; en Valencia, en la de Ferri*; 
en Cádiz, en la de Hortal y compañía; en Sevilla, en la de Hidalgo y compañía; cti 
Zaragoza, en la de Yagüe;en Vailadolid, en la de Roldan. Nada seguramente es tan 
jitil para que el hombre pueda medir y arreglar los pasos'de su vida pública y priva', 
da, como el estudio de la historia, porque en ella se hallan en su verdadero punto 
de vista los extravíos de Ja razón, los vicios que degradan al hombre* y se admiran 
al propio tiempo las virtudes que lo elevan y aproximan al alto origen desu existen­
cia. Esta es la justa idea que se concibe en la lectura de la historia de los Emperadora 
Ncrva y Trajano. en la que no solo' los Reyes y Príncipes, sino también las' personas 
encargadas de alguna autoridad ó mando hallarán qn verdadero modelo.diguo.de ser 
imitado.' El militar aprenderá la conducta que debe observar uh gran general en la 
guerra, el magistrado á mantener en un fiel la balanza de la. justicia , y el simple ciu­
dadano lo que debe á su patria y á sus semejantes para obtener el concepto y repuu- 
cíofi que lo hagan digno de la estimación pública. Una obra llena de tales principios 
y máximas, presentados con claridad y laconismo, se recomienda por sí misma y no 
-necesita d.£ nuestra p«rtc mas que la publicidad que le damas pore*te anuncio.
-■—El'sorteo de.la rifa de dinero y alhajasen beneficio del hqsuital civil de Biib.'i 
se celebró en dicha villa el 25 de Enero del presente año, habiendo cabido la suerte 
número 7282*
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